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				CAPÍTULO I

				


				“CADA VENA DE MI POLLA GUARDARÁ PARA SIEMPRE EL RECUERDO DE TUS LABIOS”


				


				


				Hay muchas cosas que me recuerdan a mi fallecido padre, pero ninguna está directamente relacionada con sumisión o esclavitud. Al contrario, son lecciones que ha intentado pasarme a lo largo de mi vida para forjar una personalidad fuerte, independiente y ética. Conocimientos sencillos que me han revelado desde siempre la persona sensible, cariñosa e inteligentemente simple que muchas veces me pedía que le llamara por su nombre en vez de “papá”.

				Recuerdo que una vez, sentado en sus piernas, ya con mis siete años, me enseñó su puño cerrado y me dijo como saber si un determinado mes del año tenía treinta y un días o no.

				—Mira hijo. Aquí, donde los dedos se juntan con la mano cerrada, se forman montes y valles. Cuando el mes está en el monte tiene treinta y un días. Cuando está en el valle tiene treinta, excepto el mes de febrero que tiene veintiocho, y cada cuatro años veintinueve días. No importa por donde empieces —apuntó al nudillo formado por el dedo meñique y luego por el índice— pero tienes siempre que volver a empezar por dónde has comenzado. ¿Vale?

			

			
				—Vale, papá.

				—¡Mira! Enero, monte: treinta y un días; febrero, valle: veintiocho días; ¿marzo…?

				—Marzo, monte: treinta y un días.

				—Muy bien, hijo. ¿Abril?

				—Treinta.

				—Exacto.

				A partir de ese día empezó a enseñarme el puño cerrado y me preguntaba por meses aleatorios y me hacia contar hasta decir si el mes tenía 31, 30, 29 ó 28 días. Quizás fue por este recuerdo que pensé en el puño de mi padre en mi primera sesión de fisting.

				Otra de las cosas que me enseñó fue a mirar las líneas de mi mano. No como un mapa de mi destino, como hacen los esotéricos, sino como una forma de interpretar lo que debo o no debo hacer en la vida.

				—Mira hijo. Durante tu vida quizás encuentres mucha gente que te hable sobre las líneas de la mano, como una premonición de lo que te puede pasar en la vida. ¡Olvídalo! Pero no te olvides que es muy importante mirar a las cicatrices de tu mano, que estarán siempre ahí para indicarte un camino. Tu destino está en tus propias manos, pero no necesariamente dibujado en sus líneas.   

				Acto seguido cogió mi mano derecha y la cerró un poco haciendo que tomara la forma de una cuchara.

				—Tú eres un niño todavía y ya tienes una letra dibujada en la mano. Mira…

				Miré a mi mano y era evidente que tenía una “A” dibujada por las líneas que mi padre llamaba “cicatrices”.

			

			
				—Tienes ahí una “A” que significa el “amor” que te dedicamos tu madre, tus hermanos y yo o, más tarde, la “amistad” de la gente que te quiere sin pedir nada a cambio. Por más mayor que te hagas siempre tienes que encontrar una “A” en tu mano, cariño. Sólo así sabrás que eres amado por una o más personas en esta vida. También puedes cambiar la posición de tu mano y esta “A” pasará a ser una “V” de “vida”, de “valor”, de “verdad”. Nunca dejes que esta “V” sea de “vanidad”, o tendrás un largo y duro camino hasta el descubrimiento de ti mismo.


				He observado mi mano a partir de entonces con otros ojos. A lo largo de mi vida he ido cambiando el valor de las líneas, su intensidad y su significado.

				La “A” de “amor” pasó por “autoridad”, por “auto-estima”, por “absolutismo” y llegó incluso a ser “antagonismo” en un momento en que no sabía ni lo que quería, lo que buscaba o lo que sería mejor para mi vida.

				La “V” llegó, como mi padre predijera, a ser “vanidad” pero también “voluptuosidad”, “vómito”, “variedad” y una infame “venganza”.

				Llegué a leer, alguna que otra vez, en la palma de mi mano la letra “E” y siempre la asocié con “enseñanza”, “enamoramiento”, “etcétera”…

				Tardé mucho en descubrir que en realidad la clave de mi destino acabaría siendo la letra “E”, con un significado que no se me había ocurrido antes de que lo pronunciara en primera persona: ¡ESCLAVO!

			

			
				Soy un esclavo, pero tardé mucho en asumirlo sin complejos ni tapujos. Soy un esclavo del placer ajeno y de la necesidad de otra persona. La voluntad de mi amo es lo que tengo que complacer, su deseo es mi objetivo y su placer es mi orgasmo.

				Soy esclavo pero no tengo amo. Estoy libre y no es lo que quiero. Ojalá pueda conocer a otro amo que me quiera y me proteja tanto como el anterior.

				Cómo me convertí en esclavo, y cómo perdí a mi amo, es una larga historia que empezó el día en que decidí contar mis desventuras a un amigo que me prometió hacer todo lo necesario para que pudiera vengarme de un capullo que me había destrozado el corazón.

				    

				*********

				


				—¿Cómo has podido enamorarte de un capullo como ese?

				—Ya sabes cómo soy, Carlos. Alguien muestra preocupación por mí y ya lo quiero para siempre.

				—Querer es una cosa, Jorgito. Enamorarse es algo muy distinto. Ya sabes que es muy fácil conseguir sexo, pero ya nadie se enamora como antes. Ya no estamos en el tiempo de nuestros padres y abuelos. Con Internet la vida se ha convertido en una sucesión de ligues y citas sexuales.

				—Ahora lo comprendo. No lo acepto, pero lo comprendo. Sigo creyendo en el amor y que puedo encontrar a alguien que me quiera de verdad. Siempre he sido un estúpido romanticón.  

			

			
				—Mira cariño, con esa carita de ángel y ese cuerpo de demonio que tienes, sería muy fácil encontrar a alguien que te mantuviera y finalmente dejar esa vida de camarero. 

				—No quiero que nadie me pague por sexo, Carlos. Ya te dije un millón de veces que no pienso prostituirme. Y ser camarero no es malo. Es un trabajo más que digno.

				—Claro. Prefieres estar sirviendo a turistas maleducados en un restaurante cualquiera…

				—Por supuesto…

				—Y esperando a que aparezca tu príncipe azul y te lleve a vivir en un castillo en Dinamarca.

				—No quiero un príncipe azul y tampoco vivir en un castillo. Sólo le pido a Dios no encontrar a otro gilipollas como aquel que me dejó al borde de la locura.

				—¡Qué exagerada eres!

				—¡Odio cuando me hablas en femenino!

				—Lo siento, amiga… amigo. A veces se me escapa. Ahora vas a explicarme todo lo que pasó entre tú y ese presentador de la tele, porque todavía no lo tengo del todo claro.

				


				Volví al pasado una vez más, aunque todavía me dolía demasiado hablar sobre ese tema.

				—Ya había salido algunas veces con Andrés e iba a menudo a su piso del Paseo de Gracia…

				


				Aquella tarde, como tantas otras, Andrés me recibió en chándal.

			

			
				—¿Qué tal, Jorge?

				—Muy bien. ¿Tú?

				—Bien también. Cansado, estresado, nervioso… Pero bien. Esta es la vida que he elegido. No puedo quejarme.

				—¿Has ido al gimnasio?

				—Que va… No tengo ganas de nada… Sólo de una cosa…

				—Me lo imagino. Siempre que me llamas es porque quieres follar. Ya no te importo nada desde que has logrado lo que buscabas, ¿no?

				—Que va, mi amor. Sabes que me importas mucho, Jorge. Con la posición que tengo podría tener a cualquier chulo de España lamiéndome los pies.

				—Ya lo sé. Pero habías prometido ayudarme a conseguir algún papel en una serie televisiva y hasta hoy nada.

				—Dame un tiempo, guapo. El mundo no se creó en un día.


				—Ya sé que no es fácil conseguir algo en la tele. Pero, como tú mismo dices… “con la posición que tienes…”

				—Tengo una estrategia para hacerte famoso. Pero tendrás que firmar un contrato de exclusividad con el programa que presento.


				—Bueno. Explícame algo de lo que va a suceder…

				—Faltaría más… Claro que te voy a explicar, cariño. Pero antes ven aquí. Déjame besarte un poco que tus labios tienen el poder de calmarme.

				—El poder que tienen mis labios no es, en absoluto, el de calmarte.

				—No seas malo, cariño. Ven…

			

			
				Ya no resistí y me entregué a los abrazos y besos de Andrés, que me condujo hasta el sofá.

				Estábamos desnudos en menos de cinco minutos y cuando hacíamos el amor sonó el puto teléfono.

				—Ahora no contestes, mi amor.

				—No puedo, Jorge. ¿Te acuerdas de la actriz que me prometió una exclusiva contando todo lo que pasó entre ella, su ex novio y la actual novia de éste?

				—Sí, me acuerdo.

				—Pues quedó en llamarme hoy para poner fecha a su entrevista. El sexo puede esperar unos minutos…

				Andrés cogió el móvil, pero no dejo de tocar mi cuerpo mientras hablaba. De vez en cuando me miraba con malicia, se pasaba la lengua por los labios y me guiñaba un ojo, haciéndome sonreír.

				Aproveché que mi amante se mantenía excitado y me puse a chuparle la polla delicadamente, lo que provocó más miradas cómplices, escalofríos y temblores suaves en Andrés.


				Cuando colgó el teléfono sacó su polla de mi boca y me puso a cuatro patas para follarme durante largo rato.

				Siempre preferí ser activo en el sexo, pero me sentía incapaz de resistirme a los deseos de Andrés, que había sido pasivo en nuestros primeros encuentros hasta que le confesé que nadie me había follado antes. Pasó a ser como una obsesión para Andrés ser el primero en lograr que me dejase follar y, cuando lo hizo juró que me iba a querer para siempre, y que también me ayudaría en mis deseos de trabajar como actor.


				—Seremos la pareja más envidiada de la tele, cariño —prometió por entonces.

			

			
				Pero pasaron varios meses sin que fuera invitado a ningún casting por indicación de mi amante.

				A punto de correrse, se quitó el condón e hizo que le comiera otra vez la polla.

				—Anda, amor… ¡Ya sabes cómo me gusta correrme en tu boca!

				—Caray, Andrés. Me obligas a cada cosa…

				—Como si no te gustara…

				—Jamás lo había hecho con nadie. Sólo lo hago contigo porque te quiero.

				—Yo también te quiero, cariño. Y siento, cuando me corro en tu boca, que cada vena de mi polla guardará para siempre el recuerdo de tus labios.

				La frase “porno-poética” me hiso sonreír, mientras disfrutaba de la espectacular corrida de mi amante en la boca.

				—Ahora vamos a hablar de negocios. Hay una actriz, ya mayor, que necesita dinero y está dispuesta a enrollarse, hacerse novia o cualquier otra cosa con algún joven guapo, sólo para vender exclusivas y volver a participar en las tertulias televisivas.

				—¿Y dónde entro yo en esta historia?

				—¡Dios mío! ¡Piensa un poco, criatura! Es tu oportunidad de hacerte famoso. Tú serias el novio de esa mujer.

				—¿Qué? ¿Tendré que casarme con ella?

				—Caray… ¿Quién ha hablado de matrimonio? No siempre un noviazgo lleva a una boda, mi amor.

				—¿Cuál es la propuesta, entonces?

			

			
				—La propuesta es muy sencilla: Ella y tú anunciáis el noviazgo, su ex novio va a mi programa para denunciar que esta relación es una farsa, luego vosotros tendréis la réplica, el tendrá la tríplica y por ahí van los tiros. 

				—¿Y si sale a la luz que soy gay?

				—¡Tanto mejor! Aprovechamos y hacemos un especial solamente para ti.

				—No quiero a media España hablando sobre mi sexualidad.

				—A media España sería poco. Interesante sería toda España discutiendo si eres hetero o gay.

				—¡Estás loco!

				—No estoy loco, mi amor. Este es el juego. Si estás en la partida tienes que saber mover tus fichas y sacar ventaja de todo el caos que se genera por el deporte nacional por excelencia: el cotilleo. Tienes que ser como las hienas: especialista en sacar partido del caos.

				—A veces me asustas, Andrés.

				—Puedo hacerte rico y famoso. ¿Cuántas personas te han ofrecido eso en tu vida?

				—Nadie…

				—Pues deberías estar agradecido. Hay mucha gente en el show business dedicada a explorar la vida de los casposos, los vampiros del medio televisivo. Al menos yo no digo que lo que hago es arte o periodismo.

				—Es muy fuerte pensar que puedes sacar tanta pasta basándote en mentiras y engaños.

				—Es todo ficción, cariño. Si vas al cine a ver una película estás viendo ficción. Aunque esté basada en hechos reales, no estarás viendo como pasó en realidad. La recreación de la realidad es ficción igual. Cuando me cuentas lo que pasó es ficción. Sólo no es ficción lo que estamos viviendo ahora. Mañana te acordarás de lo que es importante y te olvidarás del resto. Tus recuerdos son una ficción generada en tu cerebro basada en lo que has vivido.

			

			
				—Eres un hombre muy inteligente y convincente cuando quieres, Andrés. Me encanta como distorsionas las cosas para dar sentido a tu manera sórdida de ganar dinero.

				—El dinero es una droga muy adictiva, cariño. Ya verás, cuando empieces a acumular algunos miles de euros en tu cuenta bancaria. Únicamente no es más adictiva que el poder. Jugar con la gente, tocar sus emociones y manipularlas para que hagan lo que deseas es todavía una droga más poderosa que el dinero. En realidad creo que el dinero sólo es un vehículo para conseguir el poder. Hay gente que experimenta la riqueza y luego puede vivir sin ella. Pero, el poder… Una vez que lo tenemos ya es imposible abdicar de su efecto en nuestras vidas. Por más que intentes decir lo contrario, nadie vuelve a ser el mismo después de experimentar un cierto poder sobre la vida de otras personas.

				—Me asustas…

				—Y es bueno que te asustes. El miedo de otras personas, su temor, su respeto, su abnegación en servirme son la fuente de energía que necesito, mi amor. Es lo que me proporciona fuerza y confianza para seguir adelante y poder estar deslumbrante, atractivo y magnético en la tele.

			

			
				Me mantuve en silencio porque sabía que tenía un trasfondo de verdad en todo lo que decía.

				—Vamos a lo que interesa: ¿estás o no dispuesto a involucrarte en la trama con “mi amiga” para sacar mucha pasta? 

				—Sí que lo estoy. Sabes que necesito dinero, ya que tengo algunas deudas. Y tampoco quiero volver a vivir con mis padres por no poder pagar mi alquiler en Barcelona.

				—¡Perfecto! Ya he organizado una cena aquí esta noche. Vendréis tú, ella y su agente. ¡Anda! Vete a casa y vuelve lo mas encantador que puedas. Aunque para mí eso significaría que estás desnudo, que es como más me gusta verte.

				        

				                                  *******

				


				Esa misma noche conocí a una actriz española de unos cincuenta y largos años que lograba mantener algo de su belleza a golpes de bisturí e inyecciones de botox. Era encantadoramente divertida y se reía incluso al hablar de sus propias desgracias, del primer marido que la maltrataba, del segundo que cogió en la cama en un trío más que morboso con una secretaria y un bailarín aspirante a actor y el tercero que la mantenía como esclava sexual e incluso la ofertaba a sus amigos a cambio de algunos favores excusos.

				—Hoy me metería en la cama a participar de la orgía con mi segundo marido y también me follaría a los enemigos del tercero, además de contarles los secretos del capullo. Pero en aquellos tiempos era una tonta romanticona, creía que el amor tenía que ser fiel y que quien ama no puede sentirse atraído por otra persona —concluyó con un tono de nostalgia en la voz.

			

			
				Al final de la noche, ya borracha, se acercó y empezó a besarme el cuello y orejas, provocándome un malestar que no pasó desapercibido a nadie, principalmente a Andrés, que la llamó a un lado con toda la gentileza que le era peculiar cuando no había una cámara delante.

				—Ey, putón… No pienses que te vas a tirar a mi pupilo antes que firmemos el contrato.

				—Sólo quería conocer un poco más a mi futuro marido, Andrés. No tienes que ser tan borde.

				—Te conozco, zorra. Cuando vienes con el arroz ya tengo la paella lista.

				Pensé que estaba celoso, pero a Andrés sólo le interesaba el dinero que podría sacar y no iba a desperdiciar esa oportunidad dejando que nos peleásemos o, peor, nos enrollásemos antes de firmar el contrato.

				Acabamos la noche riéndonos de las tonterías contadas por la actriz a la que todos conocían por un nombre pomposo, pero que, en realidad se llamaba Norberta.

				—Anda, Norberta. Cuéntales que te dijo tu padre cuando le hablaste que ibas a cambiar tu nombre —provocó Andrés, que ya conocía la historia.

				—Pues el hijo de perra me dijo que dejaría de ser su hija si lo hacía.

				—¿Qué le respondió usted? —pregunté más por participar en el diálogo que por el interés.

				—Le dije: “Pues, ex papá, tendré que preguntar a mi madre a quien debo llamar padre a partir de ahora, porque no pienses que seguiré llamándome Norberta un día más.”

			

			
				—¿Y has cambiado tu nombre? —Insistí en el tema de la conversación.

				—¡Qué va! Piensa que en aquellos tiempos era fácil para una niña de quince años llegar a un juez y decirle: quiero cambiar de nombre porque a mí este no me gusta. Por supuesto que lo intenté y fui a hablar con mi profesora, que era la persona más importante e inteligente que conocía. Ella me llevó a hablar con el notario que me dijo: “¡Venga ya! Si todas las niñatas del pueblo a las que no les gustan sus nombres quisieran cambiarlos no habría tiempo para hacer otra cosa durante los próximos diez años. ¿Sabes la cantidad de Albertinas, Augustas, Risoletas y otros tantos nombres de mujer que hay en este pueblo? Anda, vete a buscar un marido que creo que es lo que te hace falta, Norberta.” Puso tanto énfasis en el nombre que acabé odiándolo más todavía. 

				La historia era algo triste, pero ella hablaba y gesticulaba de una manera que no era posible evitar una sonrisa al escucharla.

				Concluimos la noche prometiendo vernos en una semana para arreglar todos los detalles de nuestro “romance”.

				—¿Quieres que me quede a dormir? —Pregunté a Andrés cuando estuvimos a solas.

				—No, cariño. Tengo que descansar y contigo aquí no podré.

				—¿Nos vemos mañana, entonces?

				—Tampoco. Mañana tendré un día movidito. Hay que decidir a quiénes invitaremos al plató del próximo programa y quienes estarán peleándose en las tertulias. 

			

			
				—¿Cuándo nos vemos entonces?

				—Mira, el viernes por la tarde, a las cinco, más o menos, tenemos que ir al estudio de Roger para hacer pruebas de cámara contigo.

				—¿Hay que hacer pruebas?

				—Por supuesto, cariño. Hay que elegir tu mejor ángulo, si sales mejor parado por la izquierda o por la derecha, como suena tu voz en la tele, etc. ¿Vale?

				—Si tú lo dices…

				—Quiero lo mejor para ti, mi amor. Ya verás cómo sólo vas a ganar estando a mi lado.


				



			



				


				


				CAPÍTULO II

				


				“CUIDADO CON LO QUE TE METES POR EL CULO”

				


				


				Cuando llegué al estudio de Roger ya encontré allí a Andrés y a un chico guapísimo y musculoso que me sonrió con una boca de dientes perfectos y labios carnosos.

				—Deja que te presente. Jorge, éste es Luca y ha accedido a ayudarte en el test de vídeo que vas hacer hoy. Él es actor y tiene experiencia con esto. ¿Ok?

				—Ok —contesté estirando la mano en dirección al chico que me atrajo hacia él y me besó en cara.

				—Encantado, Jorge.

				—Igualmente, Luca.

				Andrés parecía satisfecho porque hiciera buenas migas con Luca.

				—¿Os traigo algo para beber, chicos? —Preguntó Roger.

				—Si tienes un refresco o un té frío sería estupendo —respondió Luca.

				—Tengo té en la nevera. ¿Para ti, Jorge?


				—Lo mismo, gracias.

				—Estupendo.

				Cuando Roger salió, Andrés se acercó con una serie de papeles.
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